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George Fox [TCJ 292] 
A los Amigos en Nueva Inglaterra, Virginia y Barbados, 
Él es el Dios Viviente, 1669 
 

Queridos Amigos, Sed fieles en el Poder del Señor Dios 
... para que así respondáis al testigo de Dios en cada 
cual.... 

El Señor Dios tiene una Simiente en vuestros lugares 
que será heredera de su Gracia que trae la Salvación.... 

Ahora bien vosotros que habéis llegado al amanecer del 
Día y al final de la noche de apostasía — bienaventurados 
y bendecidos sois, que habéis llegado a ver estas cosas.... 

Difundid la Verdad en todas partes, vosotros que la 
conocéis.... 

No permitáis que principados ni potestades os separen 
del amor de Dios que tenéis en Cristo Jesús,1 “quien ha 
recibido toda potestad en el cielo y la tierra.”2  Poned 
atención en su dominio, su enseñanza, su Reino que no 
tiene fin.3  Ha llegado el momento para hacer relucir a 
Dios entre esos paganos.... 

Si cualquiera se siente movido a visitar entre los 
paganos en el Poder y el Amor de Dios, para predicar el 
Evangelio que es el Amor de Dios para con ellos, y para 
traerlos a ese Dios que es el Dios de las piedras con las 
que hacen ídolos, y el Dios de los árboles, la tierra, el 
bronce, la plata, el hierro, y el oro con los que hacen 
dioses.  Y que él es el Dios viviente, porque los otros son 
dioses muertos  hechos por manos humanas. 

Él es el Dios viviente quien viste la tierra de hierbas y 
hace crecer los árboles que producen vuestros alimentos, 
que hace respirar y vivir los peces del mar, hace que los 
pájaros del aire se multipliquen, hace reproducirse el 
ciervo y el corzo y las criaturas y todas las bestias de la 
tierra para que os sirvan de alimento.  Es el Dios viviente 
que hace que el sol os dé calor para abrigaros cuando 

                                                
1	Romanos	8:38-39.	
2	Mateo	28:18	
3	Lucas	1:33,	Isaías	9:7.	
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tengáis frío.  Es el Dios viviente que derrite la nieve y el 
hielo, y hace que la lluvia riegue las plantas.  Es el Dios 
viviente que hizo el cielo y la tierra, las nubes, y causa que 
los manantiales broten de las piedras, y separó la gran 
mar de la tierra; separa la Luz de las tinieblas, por lo que 
llamó día a la Luz y a las tinieblas noche, y separó las 
grandes aguas de la tierra y las juntó, y llamó a esas 
grandes aguas la mar, y a lo seco llamó tierra.  Hay que 
adorar a quien tanto hace.  Es el Dios viviente que os da 
aliento, vida y fuerzas, y os da bestias y ganado, con lo que 
os alimentáis y os vestís.  Él es el Dios viviente a quien hay 
que adorar....4 

Éste es el Rey de reyes y Señor de señores, en cuya 
mano está el aliento de todo el género humano.5  Es el 
Dios de los espíritus y de toda carne, “que ha hecho todas 
las naciones del género humano de una sangre, para que 
habiten sobre la faz de la tierra.”6   

Dios dividió a los hijos y las hijas de Adán y los 
esparció de aquí y allá sobre la faz de toda la tierra,7 pues 
están en la transgresión y el pecado, guiados lejos por el 
malvado, el diablo que causa que la gente se destruyan los 
unos a los otros y asesinen por cosas terrenales; este es el 
príncipe de las tinieblas, que reina en los corazones de los 
hijos de las tinieblas.... 

Y Cristo, el segundo Adán, el Señor venido del cielo, 
salva a los hombres del pecado.  Es el príncipe de Paz, de 
la Vida y el Pacto de Dios, quien lleva a los hombres a 
tener Paz con Dios y los unos con los otros, quien destruye 
al diablo, autor de contienda, quien destruye el pecado y 
lo acaba, y hace expiación por la iniquidad. 
 
Fuente:  
George Fox, The power of the Lord is over all: The pastoral letters of 
George Fox, ed. T. Canby Jones, letter 292, 1672 (Richmond, Indiana: 
Friends United Press, 1989).   pp.  287-289. 

                                                
4	Véase	Génesis	1.	
5	Job	12:10.	
6	Hechos	17:26.	
7	Génesis	11:8.	


